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Con voz que estrangulaba mi garganta le las cabezas. 
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Don Manuel María de 'Peralta
 
y su LABOR 

(JVómina de la:; ob¡'o,s literarias. científica.$ é histó¡'icas publi~ada.; 

por e te ilnsü'e costarricense) 

UIl colono DiJlcbriJlo bajo los lrópicos. - (Cartas de L. Pictet en 1869, publi. 
cada!:; en el Journal de Géneve. Contiene descripciones intere­
santes de la regi6n del San hmn y Sarapiquí y valiosos con:;ej(l­
para los inmigrantes. Consta la colecci6n de seis cartas, cuya 
traducci6n se debe al señor Peralta. Pueden verse en los núme­
ros 38,39 Y 40 del peri6dico «El Co,.;tarricensc», año de 1871). 

Cosla Rica (Memoria leída an te la Sociedad ele Geografía ele Ji nebra, ell 
el Ateneo, en la sesi6n ele 27 de ene!"o de 1871. Obtuvo el honor 
ele que por unanimidael se ordenara:;u in erci6n en «Le Glohe'. 
6rgano de aquel sabio Cuerpo, á p!"Opuesta del Rector de la 
Academia, Profesor \Vartmann. Como origen elel nombre de 
Costa Rica. elice que la traelici6n refiere que la tripuhci6n que 
acompañaba á Colón, teniendo que I-eparar una hornilla dd 
I1élvío se sirvi6 ele lZl arcilla ele l,l costa cuyas propiedades aurí­
feras fueron reconocidas más tarde, viniendo de allí probalJk­
ments esa denominaci6n. Hizo él señOI- Peralta una tl-aduc­
ci6n de este trabajo y se pu blic6 en el número 37 elel pel"i6dictl 
«El Co. ·tarricense ». 1871). 

La RépublilJlle de Cosla Rica - -(Amériq ue Cen tra le). 
Appel a l'emigration européenne. 
Genéve. 1871. 

Cosla li>ica - Its c1imate, constitution and resources, with a Sllrvcy (Ir 
its present financiéd position. Lonuoll. 1873. 

l:;l río SaJl jiwJI d;' ~Vicara.R·lw. Derechos de sus ribereños, las República­
de Costa Rica y Nicaragua. 1882.-Madrid. (Fué traducida a' 
inglés y se trasmitió al Senado de 10-' Estados Unido:; Cl>1I 

Mensaje del Presidente. 49th Congres,.;, 2" session. Senate.­
1')x. Doc. n" 50). 

Costa I<'iea, ll'icamgllay PaJlalllá CIl el siglo XVi: Su hi,.;toria y su,.; lími­
tes. l.'fadrid. 1883. (Tres años de labor para obtener los docu­
mentos que forman el volumen. h:sta obra mereci6 unánilllt­
encomios. Se han publicad.) extractos y traducciones parcia­
les en las «Petermann"s Meitteilungen de Gotha, en los boleti­
nes ele las so-.:iedades g'eográficas de Berlín, Viena y Londre­
en The Academy y 'l'he AthéCneum de Londres, en el Archir, 
Diplomático y Consular ele Españ,t» r en los peri6e1icos «Reri,­
t,l Contemporánea», «La Epoca», «El Imparcial», <Europa y 
América.» Toelos hacen los mayores elogios de esta publka. 
ci6n y el último lo' termina así:-«jOjalá que su patria septi 
estimar >:;us servicios y sepa premiarlos con la gratitud que c­

patrimonio de las almas 'nobles!»-Acompaña á la obra UlI 

mapa de 18 por 22 centímetros-Justu>' Perthes, Gotha.) 
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Costa Rica)' Co!o711bh, de 1573 rí 1831,-Su jurisdiccit~n y sus límites te­
rritoriales seglÍn los documentos inéditos del Archivo de In­
dias, de Seyilla, y otras autoridades. 1~86. l\%drid y París. ­
(Historia de la ju'risdicci6n territorial de Costa Rica desde que 
Felipe II traz6 definitivamente sus límites en 1573 hasta el año 
de su emancipaci6n en L821. Puede considerarse como conti ­
n uaci6n de la oura anterior. Estos docu mentos se desti naron 
¡nra el árbitro de la cuesti6n de límites. entonces el Rey de 
España). 

1:'! Calla! illtemceállico de ~Yicamglla y Los/a Rica ell 1620 )' ('11 /887.­
Bruselas. 1887.-( ~sta pu bl icaci6n contiene la relaci6n de Diego 
de Mercado á S. M. el Re\' don Felipe III en 1620.-La de Mr. 
Reynolds al Presidente. Comisión de los Estado;.; Unidos á la 
América Central y Meridional en 1887. -La Compañía. del Ca­
nal Marítimo de Nicaragua ante el Congreso de los I~stado;.; 
Unidos y Documentos jnstifkati\"Os). 

Límites de Costa Rica)' Co!ombia. nne\·o,.; documentos para la historia de 
su jurisdicci6n territol·i.t1. con notas, comentarics l' un examen 
de la Cartog¡-afía de Co,.;ta Rica y Veragua.-1890.-?l1adrid.­
(Estos docu men tos ad ucen pruebas de lo que fueron dl:'sde el 
año de 1502 lJasta el de ] 821 los terri torios de Veragua y Costa 
Rica, su jurisdicci6n Ciyil y Militar). 

.1I!as izislórico-,!(eogrr1jieo de !a ReplÍb!ica de Costa Rica, l-em.R·lla JI ('ostn 
de J/osqllitos. 1890.-Madrid.-Bruxel1ef'. (Colecci6n de 26 mapas 
antiguos y modernos, reproducidos para la cnesti6n de límites 
con Colom bia). 

llistoria de!a jurisdicción territoria! dc la l,>ej>iÍb!il'a de Costa l?lál. 1.'102, 
1880.-lVIa.drid. 1891. (Tra ta de la" diferentes demarcaciones 
del territorio:> ele la Real Orden de San Lorenzo). 

J:'tno!ugía	 Centm flmc/ialllr/. -Catálog-o razonado de los objetos arqueo­
16g'icos ele la República de Co,.:;ta Rica en la Exposici6n Hist6­
rico Ame¡-icana ele Madrid. 1802.-Mad rid. 1893. (En cola bora­
ci6n del sei'íor don An<l"tasio Alfara. Comprende un estudio 
sobre los Aborígenes de Costa Rica. una c1a.-ificaci6n ele las 
antigüedades indígenas por el señor Alfaro y un catálogo de 
la colecci6n de libros. cal-t<l":; geográficas. manuscritos y aut6­
grafos del "eñor Penllta presentado" en la Exposici6n. Lo,' 
autores fueron agraciado,- con u na medalla de oro). 

IAI (.'apitrmia gel/era! de (,'uatcllla!a cn 182J. - NTemoria del estado poI ítico 
y eclesiástico de la. C, G. de G. presentada á las Cortes el día 
]7 de Mayo de ]821, por el Doctor don José "Mariano Méndez. 
Publícala don M. :'1'1. ele P.-Madrid. 1890. 

.I/apa de Costa Rica. istmo de Prllla11}á. T'era/[u{[ y Costa de )/oSfll/itus ell 
el SI:t:!O XVí,--NTadriel. 1890. 

J/apll j fistórico~ (;eo.k: I r1/lco de Costa Riw y el Ducadu dc Tcraltua. Ed i­
ci6n especial par-a el cuarto centenal-io del descubrimiento de 
América.-Escala 111.000.000. 38 por 58 centímetro,.:;.-;Vradrid.­
1802). 
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ELnología	 CellLIO AmerieanCl. - AjunLes para un libl () sobl e l()s abor(Rcllcs 
de CosLa Rica. Madrid. 1893.-(Cornprende e,,;te trabajo tI', 
part s. -1. Territorio. clima y habitantes de Costa Rica.­
n. Co"ta h.iea en el siglo XVI. Tribus y leng'uas indígena,. 
Distribuci6n rreográllca.-IlI. Mus o Nacional de San Jo,,':. 
-Su historia y Arqueología indígena en la 1':xposici6n de 
Madrid). 

Exposé des droiLs tcniLoriallx de la Répllbliqlle de CosLa Rica. Soumis á 
S. K M. le Président de la République Fran<;aise, arbitre de 
1<l que. tion des linlites entre Costa Rica et Colombia. Parí,... 
1898.-(Contiene en sU mayor parte, traducido al francé>:', lo pu­
blicado en 189~ con el título «Historia de la jurisdicci6n teni­
torial de la República de Costa Rica», acompañado de do, 
mapas titulados «~'lapa de Co ta Rica, istmo de Panamá, Ve­
ragua y Costa de Mosquitos», «Mapa hist6rico-geográfico de 
Co ·ta Rica y del Ducado de VeragUél» y un Apéndice parél la 
versión francesa de él1guno,,; docnmentos justifieatil·os). 

.Il11 isdiccióll territurial de la ¡"c-¡mó/iea dc CosLa X'iut. (Répl ica él! alegato 
de la l~epública de Colombia, pre,,;entado al Presidente de la 
Repúbl ica France,,;éL -Parí,,;, 1899. 

La Géogrupluc /¡isLoll'que el /es dll)its ternLOIli'tux de lu Répllbliqlle de ('IIS= 

La .Nica. 1900. -París. (Contiene una ampliación ,,;obre la Car­
tografía el Costa Rica y Verélgua, de,,;tinada á refutar él1gunu, 
errore,,; de los abogado,,; de Colombia en I a,,;unto de límite"'. 
Facsímiles de vario,,; documento,,; del sio'lo XVI con la traduc, 
ci6n francesa y la reproducci6n dI.: 16 mapas antiguos y mo­
derno,,;) . 

Tal e,,; á pequeños rélsgo,,; la personalidad que hoy bosquejamos y 
q u además de los trélbaj(ls tan crios á que ha consagrado tiUS ener­
gías, no ha dejado de cultivélr también con éxito la poe,,;ía. Como prueba 
de este aserto, de. eamos qu nuestros lectores vean la que con el título 
de «Erin» escribi6 en L uel'a York ello de junio de 1876 y que publicó d 
peri6dico «81 Co~tarricense» de esta capital en el nümero 63 de 4 dI: 
junio de 1 77. 

Amante de la letras y cle! progreso de la jUI'entud. no ha. oh'idado 
nuestra Bil.>liokca Nacional, la que 1m enrilluécido SlIS fonclos con Il" 

generosos donativo que le !La hecho en importantes obras y revi,,;tas. 

San José, 25 de etiembre de 1905. 

A. BLEN 

NOTA.-Para la recopilación de esl"s datos he consultado las publicaciones: "Gaceta 
Oficial", "Colección <.le Leyes", "Memoria de Relaciones Exteriores". "Tratados lntemaciooa­
les" y las revistas y periódicos "Archivo Diplomático y Consular de España", "Revista Coo, 
tempor:1nca", "Eulopa y América", I~l Imparcial", "La Época", "La [Jalma" "El Costarri­
cense" y "Apuntes para la bibliografía costarricense". 
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Quieres saber cómo son mis compañeros, ele qué manera me tratan 
y cuáles son sus costumbrE's y sus ideas. Te diré que los jóvenes italia­
nos con quienes hago mis estudios son toelos muy buenos, saben ganarse 
las simpatías de los extt'anjeros éi quienes tratan como compatriotas su­
yos y á quienes rodean de toda clase de atenciones. En la Universidad 
todos somos hE-rmanos. nos sentimos unidos por lazos estrechos difíciles 
de desatar. No hay aquellos odios mezquinos que uno ele nuestros pro­
f,,>-ores alentaba en el Liceo en donele hice mis estudios ele segunda ense­
ñallíla. No se odian las clases entre sí: el estudiante elel primer curso es 
compañero y amigo de aquel que está en uno de los años superiores. 
Tampoco se odián las dil'ersas f:1cultades entre sí: los que estudian Le­
yes, Ciencias, Ingeniería, Letras, Medicina, Agraria, todos son alumnos 
de un:t misma Unil'er>-idael y todos se miran con cariño unos á otros sin 
preguntarse siquiera á qué facultad pertenecen. Y es muy bello ver la~ 

demostraciones estudiantiles en donde á la par de las gorras Yerde~ 

(Ciencias) se agitan las rojas (Medicina), 1<1s azules (Leyes), las blancas 
(Ag¡-ari:t) y las amarillas (Veteri na ria). 

Los estudiantes deben ser matl-iculados por los estudiantes. La 
costumbre hace lcy y cs muy mal visto el universitario que no paga la 
matrícula á varios ele ,",us compañeros. Se reunen en una cantina cual­
quiera cuatro ó cinco ':? en nombre del gremio matriculan al joven que 
empieza á hacer sus es~uelios en el primer curso elc una de las faculta­
tades. Se bebe vino, se comcn pasteles <,¡ue naturalmante paga el matri ­
culado y luego se extiende un documento en latín macarrónico en el cual 
se certifica que el portador ha pagado los derechos de matrícula. Te 
copio el que me entreg-aron á mí después de la correspondiente libación y 
de los discursos de reglamento: 

«Nos, anzianissimus et negligentissimus stuelentes, vistis docu­
mentis fiasquisqtle pagatis decretamus (aquí mi nombre) studentem In­
gegneriae, matriculam generose pag'avisse; ig-itur ei facultas eliamus stu­
c!entem appellari et ",itam vivere pessímonlm stuelentorl.1m: sbornias 
prendere multas, nunquam ante tardem noctem elomtls adire, multas face­
re debitos, omnes gnoscerc casinos et frequc'ntare, sartinas pedinare bo­
nonienses, marittls cornificare, gonococcum ig'itur bononiensem eapere 
et meclícum multas visitare yoltas. Cum omnes res faetas habuerit, ve­
rtlm erit stuelens; nunc propter suam generositatem vinaria m nos studen­
tem illum eleclararnus universitatis. Nemoigitur studentem potest pre­
tendere aliud ab matricola». Y luego la firma ele tres de mis compañeros, 
tlno de Medicina y dos de Leyes. El documento está escrito en papel 
sellado de cinco céntimos y llel"a una mancha grande de I>jno negro que 

(*) La carta ll1ínlPro 1r I de esta serie filé publiceda en el nt"imero .55 de "P:\gin~s I:mtre­
das" CON el título de U"a COJlf~reJlci([ 
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es la, contramarca especial para e::ita cla¡,;e de certificados. Después de 
este acto obligatorio se tienen 10ti mi \110' derechos de los demás estu­
diantes y se esta en el deb r de secundar las frecuentes huelgas con la' 
cuales el gTemio protesta. cle cu~L1quier S\1ceso nacional 6 extnlnjero, 
Pues n0 se hi~o una huelga ~l prop6sito de la prisi6n de Máximo 
Gorki! 

Lo más simpático en e, ta Universidad lo constituyen nuestra, com­
pañ ras. 

La. mujereti en Italia tienen derecho casi á todo. -o se les cierra 
el camino de los estudios tiuperioreti y, en \'erdad, la. j6\'enes ;taliana' 
han sabido dar mue 'tras de su capacidad intelectual a\'entajando á mu­
cho' de los mejores estudiantes compañeros suyo,'. :vtuy equi\'ocado, 
están aquellos que atacan la coeducaci6n de "exo ; su críticas no tienen 
base alguna y e" mi creencia que antes de hacerla' no han \'isitado una 
Uni\' r. idad en donde IlOmbr s y mujeres sigan junto;; sus estudios. 

Varia.' son las ra~onei3 que ponen: lelS principales on las si­
guiente -; 

<La mujer no puede seguir 10ti estudioti á la par del hombre>, 
Cuando la muj r hace sus e,'tudio' univer 'itarios por sport-como podría 
decir 'e- hay mucha rax6n al criticarla. Pero cuando las -eñoritas asi,­
ten á las leccioneti de una ¡Jiver,'idad con el de"eo de ampliar ,'us cono­
cimi ntos para pode¡- gel.llarSe la vida mas tarde, entonces es cuando ella, 
saben mostrar que pueden ir á la par con los jó\'enes más estudiosos y 

que su inteligencia no es menos apta que !<l del hombre para las grandl> 
fatigels de los estudio, su periores. 81 profesor Lexis de la Un i\'ersidad 
de Gotino'a dice que toda:; ellas tienen excelentes aptitudes aun para el 
cultivo de la" matemáticas, Y0 he podido ver cuánta verdad hay en la' 
pal,lbra' del citado profe 'or, pues mis compañeras de la Facultad de Ma­
temática,' han sabido distinguirse siempre durante el cur o que acaba de 
terminar, pre 'entando unos exámenes brillante en los cuales obtuvieron 
nota que muchos de los que han hecho los mismos estudio' no han po­
dido alcan~'lr. 

Otra de las razones contra la instrucci6n de las mujeres en las 
niversidades la hacen en nombl-e de la moralidad, 

<Qué se puede decir de una señorita que a iste en compañía de 
hombre' muy j6\'enes á la' cIa. es de una Universidad»? 

Qué ¡,;e puede decir? Se pnede decir mucho y todo á favor de ella, 
y de la coeducaci6n. 

La señorita', nuestra. compañeras, nos impedían hacer muchas 
ca 'a. que en su ausencia, hubiéramos hecho. Por ejemplo, lluién no re­
cu rd<l aquella C<l rCc'lj ada , ru ido 'as, hs imitaciones de los g-ri tos de 
vario animales, lo' sombreros que vuelan de aquí para allá, lo estudian­
t s que por ahorrar camino saltan los pupitres, la. palabras groseras tan 
comunes en bocas j6venes, las in¡,;cripciollesobscen'ls que cubren siempre 
las par de' de los edificios que sin"en de escuelas 6 de Universidades"! 
Quién no recuerda todas esas manifestaciones de una actividad espontá­
nea mal dirigida? Pues bien, cUeLUdo en el aula e ,tán presentes señorita, 
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110 se yen esas manifestacione::; y cuando, por olvido, alg'ún estudiante las 
lW.ce, los demás le llaman la atenci6n señalándole la mujer 6 el grupo ele 
mujeres que debe respetar. 

Los j6venes tratan á las señoritas sus compañeras con un respeto 
talvez exajerado, las colman de atenciones y les ceden los mejores pues­
tos. Nf' hay entre ellos y ellas otra intimidad que la de los estudios co­
munes. Los demás asuntos son tratados con la cortesía debida y con el 
tacto correspond iente. 

«Las j6venes pierden el pudor asistiendo á las clases ele la Univer­
sidad, principalmente á las de Anatomía, Fisiología, Antropología y-al­
~unas otras materias semejantes.» Pierde el pudor una señorita porque 
l'" á conocer los secretos de su organismo? Pa.rque obedece al noble 
impulso de estudiarse á sí misma comprendiendo las funciones ele 5U ser: 
ella que lo necesita tanto ya que mas tarde será madre ó maestra? Se 
puede perder el pudol' escuchando un profesor que 10 expl ica todo con 
claridad, sin reticencias, dando la raz6n científica de todos los hechos que 
analiza? Yesos mismos que dicen que la joven pierde el pudor en las 
aulas de la Universidad no piensan que en donde verdaderamente eso su­
cede es en los salones: se olvidan ele que en esos sitios de corrupci6n 
adonde no vacilan en llevar á sus hijas y hermanas existen siempre jóve­
nes y aun hombres de edad que con frases ele doble sentido, con palabras 
á medio decir, con declaraciones llenas de fuego y, en especial, con el 
abrazo provocante de la danza, arrebatan á las señoritas' el puelor y á 
veces las impulsan en el camino del vicio. 

Uno de mis profesores- miembro importante de una sociedad de 
librepensadores apesar de lo cual las señoras boloñesas no han sabido 
obedecer á los 'principios cristianos que poseen pidiendo Sil destituci6n y 
4ue, apesar de ser un ateo convencido, no ha sido separado de su puesto 
lllle sirve á satisfacci6n de todos-me decía al respecto: 

-Las mujeres deben venir á la Universidad si sienten vocación 
hacia el estudio. A ellas debemos la voluntad de trabajar que muestran 
Ilstedes los j6venes y el orden y la disciplina que reina en nuestras 
clases. 

Como ves estoy muy contento con mis compañeros y con mis profe­
sores. No conozco entre estos ninguno que Ileglle á la clase sin ganas 
de trabajar y se pong:J. á hacer disertaciones fastidiosas sobre la firmeza 
de carácter 6 la con;;tancia en las ideas como aquel 4ue tú bien conoce,.;, 
el cual nos daba á men udo conferencias de esa especie y 1ueg'o, arrastrán­
dose pa¡'a permanecer en su puesto, cambiando ideas como las cambiaban 
sus sllperiores, haciendo de su carácter un verdadero ejemplar elel mi me­
tismo moral, nos predicaba lo contrario. 

Te abraza, 

JOSÉ. FABIO GARNIER 
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<:anto de Navidad
 
Pnr;l Pf(~il1as IIlIs/radas 

Yo no canto á los grandes ni á los dicho os
 

Que ignoran ele las penas la ang"u .. tia horrible,
 

Ni ensalzo á eso,' monarcas tan poelero 'os
 

Que habitan las regiones de lo illl"i"ible.
 

¡Yo no canto á los grandes ni á los elicho 'os!
 

Mis e, trofas 110 aelulan á los tiranos 

Que {t los hombres oprimen con loco empeño, 

:Ti celebran tampoco sus triunfos \'ano 

i arrullan, mi erables, su iuquieto sueño. 

;~lis estrofas no adulan ':L lo.' tiranos! 

Yo canto á la ino.:enci::L pobre y desnuda, 

\. todos los que sufren y á los que lloran: 

A los hombres que heridos por fiera duela 

Para su a'ma alligiel::L con"nelo imploran. 

¡Yo canto á I"L inocenci,l pobre y desnuda! 

Yo canto al brazo fuerte de los obreros
 

Que empuñét la,., baneleras ele la esperanza.
 

Y en las rocas feuelales "Lbre 5enele¡'os
 

Con el tajo il1\'encible ele su pujanza.
 

¡Yo canto al brazo fuerte de lo. obreros!
 

Yo canto cl himno rojo de la miscria
 

Que gime bajo el I'ugo de la al'aricia,
 

Y ueña entre lo hielo' ele su Siberia
 

Cori la pr6xi 111 a au rora ele la Justicia.
 

¡Yo canto el himno rojo elc la miseria!
 

Oh, yo canto á esos niños tan elesgraciado
 

Que del huérf<ll1O sienten la am<Lrga pena,
 

Que llevan los calzones m uy remendado
 

y que pasan, tan tristes, la noche buena, '
 

¡Oh, yo canto á esos niño' tan desgraciaelos!
 

JOSÉ MARÍA Z¡;:LEDÓN 
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A MOnO DE PRESENTA~ION
 

POR GABRIEL MAURA (;AMAZO 

No la necesita Bjornstjerne BjOrnson para el público cié Lo Lec/11m, 
Popularizados su retrato y biografía por las rpYista,;; y periódicos extran­
jeros, franceses pl"incipalmentc, forma ya d autor de El (,'l/(m/c, con 
lbsen y Tolstoi, el grupo de patri;:¡rcas de la lite¡'atura modernísima, d 
peligro amarillo de los autores y editores fr;:¡nceses que ¡¡menaza barrer 
del mercado europeo los frutos <lI-tificiales de la c:lduca m<:nlalidad I¡¡tina, 
sustituyéndolos por estos otros fres­
cos y lozanos de la tiara septentrio­
Jlal, de sa via puja nte, Qu izá se exa­
I.:'eran lo::; po;. ibIes estmgos de e;.:a 
im'asi6n, que llama D'Annunzio de 
los Bárbaros del ~orte. porque ;.:iem­
pr<: Ilab¡-á en literatura quien prefie­
ra 10 delicado á lo fue¡-te: pero si el 
pe! igro fuera real. sería inevi ta ble. 
que es el arte democrático. y ;.:ólo 
discierne sus categorías á quienes 
con sufragios acreditan merecerlas. 

Tam lJién como Tolstoi y como 1h­
'-<:n. es Bjürnson, física é in telectual­
mente. un atleta, ha llegado á la úl­
lima etapa de su vida sin que el tiem' 
po lograse doblegar su nuble cab<:;r,a 
cubierta de canas, canas ljue recuer­
dan luchas política"', empeños lite¡-a­
rios, tristezas de la emigraci6n. dul­
Zl1 ras del tri unfo. todo lo que teje la 
historia de los grandes agitadores 
intelectuales. Porque Bjornson ha 
s ido. an te todo. un agi tado¡- repu bl i­
cano con la palabra y con la pluma. 
de;.:de que allá en sus fogosas lI1oce- I3Ji")J~:--s rJE\{'\ J., I\Jii\{"so~ 

dades envi6 al Rey un cartel de desa­
fío, cuando supo que había hablado 
despectivamente de una de sus obras, hasta hoy que coronaclo por el 
éxito, aclamado por los propios y respetado por los extraños, alienta C0!1 

sus escritos á las generaciones nue"a~ á continuar la lucha por la;.: ickas 
cuyo triunfo parcial él lograra. 

~o usa. como Tobtoi, la barba de los personajes bíblicos. "ino 
patillas á lo Ibsen; completan éstas el marco blanco de una fisonomía de 
facciones duras y pronunciadas, que sel'Ían desapacibles si no ¡¡liera,.,en 
Sil exp¡-esi6n los ojos de miope, inquietos y 'penetrantes cuando miran á 
traYés ele las l!afas, socarrones cuando ,-en por encima de ellas. 
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Ejerció el destierro una d"ble aludabilíslma influencia en el gran 
dram:iturgo noruego: oblig61e á recorrer América, templando en aquella 
atm6;fcr:L d~ lucln su belicoso temp2rZLmento: le permiti6 después una 
esbncia d tres años en París, doncle depur6 el gusto y adquirió flexi1Ji­
licl:LcI en. la técnica dramática: le infundió. por últilllo. e. e amor intenso 
al pl.ís n ttal, raro privil gio de lo,.; q!lé leja,; de él 11 oraron muchas veces. 
que no de,'piertzL el cariño ciego, siernpre infecundo, sino el vot sagraclo 
de la propia existencia parZL corregir los vicios ó los defectos que la com­
paraci6n descubriera en el carácter patrio. 

gn París, agitado por esos sentimientos. escribi6 su drama Jllís 
({I/lí de las túcrzas. Es un drama no,;tálg-ico, cuyo.' personaje. cantan las 
bellezéL,; cle b. Noruega Septentrional; donde todo es gig'ante, donde en 
lucha con las fuer:ms naturales no domadas, se educan lo' colosos, asom­
bro d spué' para los pigmeos de las tierras llana.. Es un drama obscuro 
y simbólico. ininteligible "areL el que esto escribe..... y péLra muchos 

tras, sin duoéL, porque cad,l crítico le explicéL de diferente manera. 1"0 

ha Illucho fué estrenado en París con éxito ruidoso,' que no en balde ha 
llamado un francés á lo' parisienses los pmúndrl1los de ¡·;uropa. 

Por fortnna, no es este g- nem de teatro, que se llama de ideas por 
Ilamar::;e de alg-Lm modo, el llnico que Bjornson cultivZl; la variedad de los 
temas que elige le distingue cle Ibsen, más orig-imL1 quizá, pero más mo­
n6tono. Gusta Bjornson de abordar problema::; psicológicos: por eso los 
protagonista,.; de sus obra,.; pertenecen á la alta sociedéLd, viven la vida. 
com pleja de la::; gTa nd ,.; ci udades. 

I'ablo 1-w///l: es una cié ,.;u::; creacion s: político afortunado, joven, 
rico, elegante. ha llegado al Ministerio sin afiliar e á ninguno de los par­
tidos; en él confícLn lo~ que mandan, juzJ'ándole único posible sostén de 
la situaci6n que ::;c de~morona; las oposiciones, en cambio, esperan que 
acabe de hundirla y les tienda 'us bréLzos para esca!<L1- el poder. Paó/o 
Lrtll¡(c vacila. mostrándose indigno de 'u fama, y cuando "urge el con­
tlicto, adoptéL la soluci6n intermedia que su conciencia le dicta; pero nadie 
le comprende. todos I~ escarn cen, y esta primera derrota le aniquila, 
porque Ita nacido parél I triunfo y no para la lucha. 

r;:1 cle,.;enléLce. tan frecuente en la clnll11ática noruega, es el. uicic1io, 
del cmLl no logra ~alvar á Pablo el amor, que personificéL Tora l'arsbCl:!(, 
Itérmo~o tipo de la mujer noruega. 

T.a Q/{ic!)I(t es quizá el más feliz de los aciertos de Bjornson, drama 
grande que recuerda la manera de hacer de Sundermann, de conocido y 
antiguo argumento la adversidad c1e::;cu1Jrieuclo tesoros morales que la 
fortuna á sus propios poseedores ocultaba, pero de original y simpático 
desen vol vi m ien to. 

El GlIlllitc no es la más literaria cIe las obras de Bjornson, ni la de 
más empeño tampoco, pero sí. tal vez, la más agradable. Interesante 
estudio psico16gko es el tipo de Svava. tipo de mujer que quiílá no exista 
en los ¡níses In ridionales, que clesde luego no es latino, pero sí humano 
y perféctamente verosímil. Soltera éLlln á la edad en que muchas son ya 
madre::; de Í<L1nilia, aleccionzLda por los años, conoce los riesgos que ame­
naílan á su felicidéLd en el matrim nio, y para ella ninguna fianza. obra: 
no basta que su prometido sea ¡lOllJado para el mundo, que hZLY muchas 
111 ujeres desg-raciéLdas de maridos honrados, seO'lln el tecnicismo corriente: 
exige algo más, algo que los hombres de todo los países, má. egoístas. 
más experimentcldos ó más cautos, exigen de las mujere::; que han de 
llevar su apellido. 

(La Ledll':". de Madrid) 
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Para P(~!.{;II(l.'i /LIIJ/rrldll.f 

El arte, expresi6n la más alta del espíritu humano. parece estar 
condenado á vivir siempre dentro de los moldes'que nuestros antepasados 
nos legaron como brillani:e caudal. 

y es que nuestras ideas .son las que antaño fueron conquista del 

intelecto, y que nosotros variamos más 6 menos y aun nos lélS atribuí­
1110S como originales, siendo así que mucho tiempo atrás habían sido 
expuestas por cualq uier au tor. 

Si la naturaleza fué la inspiradora de aquellos que pusieron las 
pieclJ'as fundamentales de nuestro común saber. nosotros cleheríamo!' 
t",ner ideas propias, hijas de nuestra contemplaci6n á esa misma natu­
raleza. 

Existe la esclavitud en el arte, tanto más enojosa cuanto que com­
prendiéndola y queriendo salir ele ella, no podemos \'cl-ificarlo por la 
eelucaci6n misma de nuestro espíritu. en que los principios de nuestros 
mae;;;tros imperan de modo indudable. 

La herencia psicol6gica )' el ambiente que no,.; rodea, "on las cau­
sas de que no podamos interpretar libl-emente esa naturaleza (jue se no" 
prc,.;cnta con aspecto de esfinge)' parece reír"e de nuestra tupid<l intl:1i­
g·encia. 

Necesa rio fuera dejar los prej u icios esta bleci dos, y COl! verti rllOs 

en \'erdaderos conquistadores del mundo intelectual, poseídos de la cJari­
Yidencia del profeta, para penetn.. r de tal modo en l<l natnrakza. que 
plldiénlmos arrancarle sus secretos y hacer la vida más digna del 110m­
bre, coustituído hoy en su dueño y señor, ofreciendo a,.;í sarcasmo s610 
comparable al que present6 el Emperador del Sahara. 

Queremos llegar á la anar-quía,-perfecci6n absoluta de la vicia 

social- y no nos fijamos en que cada paso que creemos dar hacia arlelan­
te, e!' un eslab6n más, de la cadena que nos ata cruelmente á la miseria 

de la tierra. 
El hombre, rey de la naturaleza..... é incapaz de poseer sus 

;.;ecretos para dominarla..... ! 
Cuanto más familiar le sea al homb¡-e la naturaleza, más digno 

será de !'er llamado su rey, y entonces aquella anarquía, que s610 produ­
ce 1I0y explosiones de dinamita, será la resultante de su conrlición social, 
basada en la verdadera libertad. 

",etiem bre de 1905 L 
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Protección de las aVes
 

(EXTRACTO DE UN ESTUDIO DEL PROFESOR P. BIOLLEY) 

La. opiniones difieren ace¡-ca del grado de protecci6n que debe 
otorgars ;i ciertas especies. Tomando en cuent<l el hecho de que al'e" 
]¡,¡y que se alimentan {t veces con granos de lo,.; cereales y huta de la" 
huertas. alg'unos las declaran nocivas, sin fijarse en el poco daño que 
oca,.;ionan, coml arándolo con los beneficio.' á que le. quedamos acree· 
dores. Otro;;; ponen en c:l número de la;;; al'e, de cacería especies que me· 
merecen ser re;;;l ctacléLs por la utilid,Ld que reportan á la agricultul-a. uti· 
licJa.d muy superior á las ,'entajas que sacamo;;; de su carne, En un tercer 
grupl), en fin, ;;;e colocan las especies que pueden l1éltllarSe comerciales y 
que son de;;;truídas ;;;in mi. ericordiél, por 1<Ls o'anancias que producen. 
Los ejemplos que Véln ;'l continuación explicarán mejor nue ·tros pensa­
m ien tos, 

1"-El y<s..riii¡ m l' la z(lutlera, son pájaros que ciertamente pueden. 
en alg-u na;;; época. del élño, ocasionar perj u icios, al i 1l1entándose aquél con 
1'1"11 tos y é,.;t'L con grano. cul ti vados. Pero son ante todo insectívoro,.;. 
El Jl:.!(iiirm del'ora una cantidad de insectos casi igual á su alimento I'e' 
gdal, y é.·te se compone principalmente de frutos silvestres, qu.o esta 
especie prefiere á los mejores frutos cultil·éLdos. 8n cuanto á la 2{(calort 
es una exc lente destructnra de c!wj>/(Lii/cS y otros insecto,.;, y s610 el 27010 
del total de su alimento es vegetal, éldvirtiendo todada que la mitad ck 
las sel11i11éls que trag,uI son de maléls yerbas y la otra mitad de grano" 
de cereales. Lél utilidad que reportan n todo tiempo estas dos especie~ 

e;., por consiguiente. muy sup'rior á los daño. que pueden élcarrear en 
lél época ele las c sechLv. 

2"-La />1/11111/(1 euliúlrlllc(/ y la lorLolillll se consideran genet."almente 
como al'e,,; de cacería, lo mismo que todas las de la misma Í<lmilia, COI! 
todo, no deberían matan:;e, el. 10 menos en la' cercanías de los terrenl" 
cultil'ados. ¿Quién 11 la::; ha vi,·to andar por las calle de lo cafe· 
tales, recogiendo una á una las emi1las menudas del zacate y de la~ 

malas yerbas? Fíjese el agricultor en el bien que hacen, impieliend() 
la. propa.gaci6n ele e ·ta,; péu-á,;ita' del terreno preparéldo para un cultil'll 
e,.;pecial, .1' seguramente les perdonar~l lél vida, por la ayueléL que le pre"· 
tan con disminuir lél" elesl'erbas. 

3"-I':ntre la,.; e,.;peciés que hemos llamado comerciales fig-ura en 
prinH~r¡L línca h ,.!;'-arza úlll1lca. 8n lél época del celo, el macho ele e,.;t;¡ 
hermosa ave tiene en (;[ pecho y raelélbilla plumas largas y delgada". 
que ,.;c utilizéLl1 especialmcnte paréL la fabricaci6n de lo .. granelei'- pena· 
ch ,; ele! kepis de lo,.; oticiales de alhL graduaci6n y que se \'enelen .í 
precio ::;umamente alto. Calc(¡lasc que, paréL U11éL libra de este precio",' 
artículo, es menester matar una' d scientas gan:a,;; p ro sabemos ck 
fuente scgura ljU esta cifra debe eluplicarse y aun triplicarse, porque 
hay que hacer entrar en la cu nta las hembras qu .'e matan por equi. 
I'ocación,-pues los elo' ,'exo.· no presentan diferencias suficientemente 
apreciables .{t larga distancia.-y los individuos de pluma defectuosa. 
¡Cuánta censut."a no merecen estas matamms ele ave. inofensivas, élelOrJlO 
pintoresco ele la 'riberas ele los río y ele las yereles praeleras en tierra 
caliente! 
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Otras aves que se destruyen sin misericordia por su I'istoso plllma­
je, "on ellJllctz{[/ y los cotiúrícs ó gorriones, como suden llamarlos aquí. 
.\1 paso que van los pretendidos naturalistas y coleccionistas, qlle á Ille­
nudo piensan solamente en hacer pingüe negocio, en la per"e:cución de: 
e"tas' hermosas aves, pronto acabarán con ellas, y las descripciones 
adllales de la naturaleza tropical, con la clásica evocaci61l de:l pictlior de 
alas de esmel'alda y garganta de rubí 6 turquesa volanelo al re:elecIor ciel 
Gil iz pll rpúreo elel IJ ibisco, pasarán por invenciones clt viajeros cIe imag'i­
naci6n oriental. 

Otra industria que hay que condenar es la de la venta ele ]xijaros 
enjaulados, cllando éstos son incap¡lces de vivir en la esclavituel, Es pre­
('i"';L1nente el caso ele llIuchísimos pajarillos que "e ponen á la vent,l en 
lIuestros mercados. El picudo y el re)' de piclI!lo. d r/w/c/o, el IIIIJlljO 

giicrc, la cUclqui{{[ y el ((,!{iiiu, no viven en jaula sino muy poco tiernpo; 
¡.para qué, pues, privarlos de su libertad? 

Para reglamentar y hacer eficaz la protecc:6n que reclal11amo,; 
par<l. ciel·tas aves, 1<l. ley ha seguramente de intervenir y l'e:re:JllO" luego 
('<31110 y hasta qué punto. Pero la educación vaJe 111ftS. 1':n la e"cue:hl e:; 
donde elebe predicar".:: el respeto de la vida ele: los alJilllak" tHile,... El 
;ldulto llegará á comprender cuán benefactoras son casi tocia" 1<l" al'e:"; 
d niño no tiene el espíritu utilitario. Conferencia" y artículos pondrán 
á aquél en aptitud de conocer cuáles son las al'e,; IHiks y c¡lále" h" nllci­
nI" par,l la ag-ricultura; con é"te hay que llacer viurat' la cl1l;r<.la <.1<::1 
"'entimiento, Acerquémonos con el niño á e"tas cosas ((/IIt/,(:;; ]¡¡lg'jIr!Cble 
n:r ljue el sentimiento materno existe en Jo,; pajarillos lo mi"n\() lille en 
lo,; "eres humanos y que, por con"igl1iente, la elestrucción ele leh nidos L:,; 

I1n crimen tan atroz como la de los hogares. 
Hablemos en su presencia de los goces de la libertael, de la" anguk­

tias, ele la escJal'ituel, temas que permiten hacerle él proce"o al enj'lula­
miento. Verdugo es el que hace sufrir á los demás sin utilidad, a"csino 
d liue mata ¿ por qué no aplicar á las aves el mancl<l.mientu que dice: no 
matarás? Y si bien es ciel-to que algo de ferocidad hay "ieIllpre en el 
('or,lzón humano ¿ no consiste precisamente el triunfu de la civilización 
"nlJl'e la ba¡-barie en el ahogamiento de los ill"tintos sang·llinari\ls.\' el 
predominio <.le las ide'l.s de dulzura y ele pied,ld univers,tl? ])epo"ilel11us 
é"tO:; conceptos en el alma tierna del niñu: ge:rtninarán y tal ve:z, ,;erán 
regla" de conducta para su existencia entera, 

La ley en Costa Rica otorga Sil protecci6n al o(JpiluLe en I'irtuel ele 
Sil utilidad indiscutible. 

Las demá" aves, según creemos, nunca han sido aquí u1Jjeto ele 
di"po"iciones legislativas. E"tas á nuestro parecer, serían, sin é1l1bargo. 
cle suma utilidad y como muestra cle lo ljue se podría hacer ele ó'err/lldc}(l­
mcn{c jJrúc{ico en este terreno, nos atrevemos á pruponer lo siguiente: 

:l.-Lcyes gcnera/cs 

l.--Limitación de la cacería de las aves comestibles á las épocas 
del año que no son las del celo y del empollamiento. 

2, - Proll i1Jición con penalidad de mulb de vender a ves de cacería 
en las épocas de matanza prob ibida. 

loeS 



L 

· 3.-Protección especial, n todo tiempo, para el queb:al y lo" 
gorriones, amenazado,.; de desapéLrecer del territorio de la República, y 
par~L cierta,.; especies de reconocidéL utilidad, 

B, -OrdeJl(fllzas 1I1117licij>((!cs 

1. - Proh ibición, bajo pena de m ul ta, del u,'o de las honda,,; elástica­
ó flechas t¡ue emplean los niño,.; para matar avecilla::; y, .. ". romper ri· 
drio,.;. 

2.-Prohibición, bajo pena de multa, de cazar en un radio dt-' UIl 
kilómetro al rededor de las poblaciones, esto porque casi los únicos ani· 
males ¡ue se encuentran cerca de los lug-ares habitados son éu'es peque· 
ña::;, y para evitar accidentes posible::;. 

3.-Prohibición, bajo pena de multa, de vender en el mercado al'e­
reconocidas por no poder "i"ir en jaula. 

c- J!cdida fiscales 

l.-Pago de un derecho de cacería por Jos individuo,:; que qui,.;ie· 
I'an obtener I~L éwtorización de eludir las kyes generél1es 1 y 3, y la, 
ordenam~as municipales 1 y 2. autori;mción que no podría otorgar 'e ::;iJl(1 
al >iolicitante que declarara per 'eo'uir un tin científico. 

2. -EstalJlecimiento de un derecho de exportéLción sobre la::; ave, 
di::;ccada::;, las plumas, etc., enviadas al extranjero, 

Tu vienes con el dlba 

Tú \'ienes con el alba, por eso eres rosada;
 

Tus ojos, que se acuerdan de! trópico, son dos
 

(;emelos del ensue¡'\o..... i\li almita enamorada,
 

Oue la ilusión te mime, que te bendiga Dios!
 

;VI i verso fue paloma, paloma querellosa;
 

;\las hoy turba es de abejas que giran en tropel,
 

Buscando tus perfumes, ¿ acaso no eres rosa?
 

Libando en tus pistilos, ¿ acaso no ere miel?
 

Cn hada, mi maclrina risueña y le\'e, un hacia
 

Que tU\'O por alcázar el cáliz de una flor,
 

Bendijo nuestras nupcias en fresca madrugada.
 

Yo me llamé Trislt':::a, me llamo hoy A/borada/
 

Tú te llamaste [¡!(lIllda, te llamas hoy llJlor.'
 

AMADO NERVO 
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EN EL JA'PON
 
LA VELADA DE LOS :MUERTOS 

Los cementerios en el Ja.pón están cubiertos de yerclura y ele flores. 
Sus tumbas tienen fechas conmemorativas para con~ervar el recuerclo cle 
los difuntos. 

l~n Naga~aki produce el más imponente efecto el clía cle difuntos. 
Esto ~e debe á la situación topográfica en que se hallan colocaclos 

los cementerio~. 

La ciudad se extiende aJ pie de unas montañas, en cuyas pellllien­
tef están situados éstos. 

Diríase que allí hay dos ciudades: la de los "il'Os, en la llanura. 
animada por una multitud efímera: en la montaña, la cle los muertos cun 
~u calma solemne. 

\. fines de agosto ~e celebra la fiesta de los clifunto". 
Esta dura tres noches. 
En la primer<l se ilumina, por medio cle faroles cle papel pintados 

cle distintos colores, las tumbas de las personas que han muerto en aquel 
añu que acaba de transcurrir. 

La segunda y tercera noche, todas las tumbas, sin excepción, se 
iluminan del mi;;mo modo, y todas las familias de la ciudad van á insta­
larse en lo>; cementerios, donde ,:;e entregan á copiosas 1ibaciones en ho­
nur de lo;.; difuntos. 

También se tiran cohete;.; lanzados al aire. 
Los re,:;idente;.; europeos ;;e trasladan á 10;; buques que hay en la 

rada para contemplar de;.;de lejos el espectáculo fantástico y aterrador 
que ofrecen las colina>; iluminadas por los rojizos resplandores. 

La te¡'cera nocbe, la Iloche s('cre/o, á las 2 de la madrugada, se ven, 
de repente, prolongadas líneas de luces que descienden desde la col ina en 
línea recta y se agmpan á orillas de la bahía. 

Entonces vuelve á reinar en la montaña la sombra y el silencio. 
Es preciso que los muertos se embarquen y desaparezcan antes de 

rayar el elía: se han hecho para ellos miles de bal'quitos de paja, carg'a­
do;; cada cual de frutas r monedas corrientes: cárganse las frágiles uar­
quillas con los faroles de colores encendidos. que sin'iemn para iluminar 
los cementerios, r la brisa r el mOI'imiento de las olas hacen que bien 
pronto se quemen todas y desaparezcan tra%ando en todas direcciones 
anchos ;;u rCO$ ele fuego. 

Así se despiden los espíritus ele la tierra. 
Al salir el ;';01 ya no queda huella cle lo que ellos llaman "c.'oda de 

/11'< JlU/CI/IIS, 
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~ ueva ca mpa na de buzo 

a~ 
s~ ha obsen'ado que cuando Jo bUi:O trabajan á gran profundi' ~ dad pad~(eIJ una enfermedad e,.;pecial. que CLlu,,;a grandes sufrimiento". 

y 'í. n~(e,.; la nlUerk. Así que lo,.; ing-enieros estiman como peligToso todo 
trabajo que exceda de 70 pies de profundidad, y muy poco buzo' se atre­
,'en á de,.;cender á cien pie,,; de la superficie. ' 

Como la pre>iión del <tire comprimido e de una atmósfera por cada 
:~3 pi~,.;. 6 ,.;ea quince libra,.; por pulg-ada cuadrada. un buzo que trabaja á 

cien pie" de profundidad e"tá sometido á una atm6,,;fera con pre. i6n de 
cuatnl n:ce,.; la ordinaria, 

En la ,.;upcrl1cie se calcula que cada cien centímetro. cúbicos de 
sangre que circula por el cuerpo humano di,,;uei\'en un centímetro cúbiCll 
de nitr6g-eno. y la mi,,;ma cantidad de sang-re á presi6n de cuatro atmó,,­
kra,.; di,.;uelve cuatro "eces m<b, Ó sea cuatro centímetros cúbicos, 

i\nte tan ¡'ápida de ·composici6n. e! g'a" formado' e escapa en for­
ma d~ bu rbuja,.;. pero fáci lmen te puede detener,,;e en los vasos san O'uÍnel" 
y ou"truir la ci,-culación. 

1><.: ahí lo,.; dolare,.; en la" cOYlIntUt'a,.;, que una' veces torrmn caráe­
t~r ele paráli,.;i" y otras se presen ta n adiciouados con desvanecimiento" y 
elif-i(ultad~,.; en la re,.;pira(i611, 

La gTa \'\~dad de In" sÍn tomas depende de la profu ndidad del agua. 
,1 tiClnpo de inlll~r,.;i6n. y especialmente I,t mayor ti menor rapidez en I,t 

descnJllpre"i6n de! buzo, 
Para c"itar estos paelecimiuntos y conseguir que los operarios pro­

visto,.; de e,,(afandr,l puedan de,,;cender á mayor profundidad y retirar dd 
nl<tr nlu(ho" objetos d~ "alar que altora se pierden, el profe 'or 1ad Leod 
ha ide,tdu un aparato (uyo lI"O permitirá á 10<> buzo bajar hasta 230 pie" 
d~ profundidad, habiendo Ile(ho experimentos con varios anilllale>:, á In" 
que ha h '(ho de,.(end~r hasta e,,;e límite, y después de haber sufrido la 
enorme pre"ilÍn de (,cho atmó::;fcra;;. han salido de la pruebLt sin que "e 
apre -ie altera(iólI lIi sufrimiento alguno. 

~egÍlII paree~, se trata de uua campana parecida á las que se u"a­
I'On hace tiempo para bajar al fondo del agua. campana que irá á busGtr 
el buzo al foudo. y una vez dentro le subirá á la ,,;uperficie, teniéndole ell­

cunado hasta que gradualmente vaya descendiendo la presi6n, ocupándo­
se dos hora.' en el procedimiento, pero saliendo el buzo de su encierro sin 
fatiga ni Illole>stia. 

Como e! cl~,,;cen~o más notable ha sido el del buzo Erostarbo, que 
bajó por bre"es momento' á 130 pies de profundidad, y hay muchos tra­
bajo;; 'lile podrían realizarse con éxito disponiendo de medios para bajar 
á nlayor fondo, s~ siguen (on mucho interés los ensayos del aparato de 
1ad Leod, que lluizá':' re,,;ue!van el problema. 
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